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REGGIE GALLERJE ,-SAN LUCA.--FLCRENC IA 
Tabla pintada del 
siglo XVIII. , 
• San Luca•, después de la 
primera limpieza. 
•Maestro delle Magdalena• , después 
de la segun::la limpieza. 
RESTAURACION DE PINTURAS E·N ITALIA 
L. A técnica de la. restauración de o~ras de ·arte 1a podtdo alcanz.ar, medtan· te la aplicación de métodos cientÍ-ficos , resultados tan sorprendentes 
que en buena parte hnbrán de dar 
lugar a una r enovación de la critica, n modi-
ficac iones en a lgunos conceptos en la historia 
del nrte y de la catalogac ión d e lns obrns res-
tauradas. 
Los muscos de Europa tienen, por lo ge-
neral, consejos técnicos el'lcarga~os de velar 
por la conservación de las obras que contie-
nen. En Italia, particularmente, donde el cui-
dado de su inmenso tesoro ardsti co es una 
pteocupaci~n Je primer t~rmino, se han ve-
nido cotistituyerido, grncias n pacientes estu-
dio.t y eb.tetvaciones, núcleos de experto• Je 
proJisiosa erudición y re.ttauradores capaces 
de apli~ilt a su arte la.t pó&ibilidnde.t ·de la 
fí.tica y de la. qu1mica modernns. Entre estos 
conocedore.t el célebre escritor e hi..toriador 
de arte Conrado Ric~i, logró formar, mien-
tras fué~director de la• -Galerías Reales de 
Florencia, el Gabinete de Restauracione.t de la 
uperintenden~ia del Arte Medioeval ! Mo-
derno en 1a Toscana. 
Trabajan continuamente en este gabinete el 
señor Pietro .Sampaolesi, que tiene funciones 
técnicns directi'Vas y el profe.~r Gaetano Lo 
V ullo. Como extranjertH, llntnnJos a prestnr 
una preciosa colaboracion, el proÍI!IJor. Au-
gusto V etmehren, maestro de la Testaurnción 
cient[ficn y que es el animador e inspirador 
de la institución,- T eodocio Sokolow, encar-
gado de la re.ttllUraci~n pictórica, un a yudnn-
te, un dorador y un especiali .. ta en tablas ! 
maderas. . 
Para la restauración modernn, ~ no es el 
ideal llemat con colores las saltadurns de los 
cuadro.- cotno se ha practiclldo entre nosotros, 
ni 'ag~gar barnices que el tiempo vucelve 
amarillos y opacos ! que contrihuyen por su 
parte. al desaparecimiento de la pintura. Re•-
taurar un lien:o o una estatua-lo que tam-
bién se ha practicüdo en la e~ulnara policro-
madll-es despojarlo de lucil!Cfades, barni~e• 
y r~facciones agregadaa t~l primitivo otiginal. 
Es en e.tt'e sentido que Jru trabajo. efec.-
tuados en el G4bil1tte de Restauración Ho-
rentino son · ptfleioro.t por lo que pued~n re-
voluciona.~" en el enMpo de l~ts idebs eatética•, 
por lo que pueden contrihuir a 'fortalecer no 
pocas de las arnbicionts y esperanzas del arte 
moderno, por la lus que proyectan, al repa-
rar obru pl'imitival, o de estilo bisantirio, en 
la llamada noche de la Edad Medi~a. 
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·. N o .bay duda que el esp;ritu ra~ionalista 
y positivo del Renacimiento, de que han la-
lido la filosofía y la civiliución contempo- · 
ránea, ha menoapreciado injustamente las ma-
nife~tnciones de In vida e&piritual del Me-
dioevo: Así, el arte encantador de los ilumi-
naJore.9 (enlumineurs), de los calígrafos y de 
lo.t vidrirrps, arte rsencialmente místico y He-
no de gracia y fantasía, no ha sido justamente 
apreciado sino cuando las obra." artÍ1ticas del 
Oriente · se impusieron a In admirnción de 
Europa. Esta de.testimación de los bizantinos 
y de lói ' primitivos durante la Edad Moderna 
y buena parte de la Epoca Contemporánea, 
llevó a los monjes a. la tentación de aprove~ 
chrar.te de la.t tablas antiguna, ya fuese mo-
dernizándolas con agrcegados y refacciones, 
ya fuese mutil:indolaa o añadiéndoles nuevas 
super~cies que los acomodasen a estilos má• 
recientes. 
Lns fructuosas experiencins de los restau-
radores modernos han podido retro1Je':ar ftuJ 
obra• sometid:u a 1us manipula~iones a su es-
tado origi'nario, re.ttituy~ndolas al espíritu re-
ligioso y fantasista de su epoca. De antigua-
llas de colorido sordo ! . sucio, de aspecto 
·rea1i.tta h"-',· sido convertidas en tablas de co-
lorea brill~ntes y ricos y cuyo dibujo tiende, 
por sobre todo, a dar a la linea una riqueza 
rÍtmica ! unn elegancia int'ompnrablea. 
Entre otros trabajos curio.tos y que pue-
den ilustrar sobre la marcha .teguida por la 
restauración, vale la peoa indicar las dife-
rentes etapas y transforma<'Íoues del eSan 
Lucau, que, ha.tta poco gwu.JaLa la. Galeria 
Real y que será expuesto en la Galería de la 
Academia. La primero figura reproduce la 
tahla repintada entre el siglo X VIII y el 
XIX. Su a•p~cto era el de u'no de lo, innu-
merable, santos, mediocrisimas pintura&, fa-
bricados para sati,facer a la .. demandas de 
modeatas parro'luias. Sin embargo, la forma 
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Florencia S. Felicita.-Jac:ol:o. Da Pontormo.- cEI descendimiento• 
durante la limpieza: las partes obscuras habían sido ya sometidas 
a una primera limpieza, que habían librado el cuadro de la capa de 
humo más reciente. 
de 1~ tabla, el oro del fondo y la . hermosa 
colocación Je la figura hadan pensar que se 
trataba Je una refacción. U na radiogr~fía del 
cuadro convirtió en certeza e.sta esperanza y 
permitió proceder a la limpieza Je la tabla. 
Levantada la capa de pintura añadida, una 
llueva imagen aparece perfectamente conser~ 
vada y cuyo estilo, como puede verse en la 
figura · 2, difiere esencialmente Je la primera. 
El resultado no es todavÍa satisfactorio. La 
cabeza del santo y el .cuerpo no se avienen ni 
en cuanto al colorido, ni en cuanlo al estilo. 
Es, como puede verse, la cabeza demasiado-
abultada para el cuerpo . Una segunda lim-
pieza-esta vez más difícil porque no parece 
mediar mucl1o tiempo entre este agregado y la 
pintura primitiva-consigue, no obstante, res-
catar la cabeza original y se obtiene una de 
las pinturas del mil doscientos más bella y 
mejor conservada. 
Ütras restauraciones igualmente delicadas 
se han hecho, pero ninguna como la de un 
trÍptiC'o Je la iglesia de San Andrés, en 
Brozzi. La pint;.ra saltada en partes, sole .... 
vantada en otras y próxima a caer a causa Je 
la llUmedaJ, dejaba considerar la obra como 
irremediablemente perdida . . Se intentÓ al 
principio pegar la pintura a la tabla, lo cual 
no se consiguió a causa del mal estado Je esta 
última. N o quedó entonces más recurso que 
levantar la película Je color para adherirla a 
un nuevo soporte. 
La importancia de una técnica sabia apli-
cada. a la restauración Je obras antiguas no 
necesita ser comentada, pero las revelaciones 
inesperadñ en lo que se· refiere al ~spíritu 
mismo de la inspiración de tales obras, dan 
lugar a sorpresas y reconsideraciones en la 
crÍt~ca de arte que la carencia de una docu-
mentación amplia y precisa no nos permite 
medir en toda su extensión. 
No es ya la vetustez hosca, ni el tono par-
Jo rojizo, ni la pátina que parecÍa constituir 
una nobleza y que, falseando los valores pic-
tóricos, añade a los cuadros condicione.t ne-
gativas lo que se trata de poner en claro, sino 
lo que esos viejos maestros ofrecieron a sus 
contemporáneos; en la Edad Media: la gra-
cia mÍstica, el encanto pueril Je almas cuya 
religiosidad no había sido aun ensombrecida 
